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Por Dv. LUIS PERICOT 

Para un historiador enEimorado de ía costa gerundense es imposiljle no pensar con frecnencia 
en cómo la habràn vísto las generaciones qne nos precedieron. Es evidente que en todo tiempo han 
existido espíritns dados al goce de la naturaleza, gentes que se habràn recreado en la contenipkicióiT 
de las bellezas del mar y de un litoral como los niiesíros. Però cuando tralamos de puntuaÜzar etapns 
en la historia de la costa ampnrdanesa y sobre todo en sn toponímia, nos diinios cnenta de las esca-
sas posibilidades de reconstruir el pasado de aquella por falta de datos seguros y croiiológícamente 
fijados. 

Muchas veces hemos meditado sobre quién seria el autor do esos deliciosos nombres apÜcados 
desde antiguo a nuestros 
cabns, caias, y playas, 
a (]uién se le ocurriría 
por primerEi vez bautí-
zar con los nombres de 
.ligitii Blava. Aigua 
freda o .Jigiia XcVida 
esas maravillosas ense-
nadas del Bajo Ampur -
cUin. Podemos tal vez 
imaginar que estos nom­
bres surgieron en la 
é]ioca in.ieial del uso del 
catalàn y fueron debidos 
a algun buen monje, ro-
mEintico y .sofiador, de 
nuo de los monasterios 
que por esa costa exis-
tieron desde los tiempos 
inmediatamente jíoste-
riores a la Reconquista: 

Sant Feliu, Fontclara, Ulla. . . En todo caso, cuando empezamos i\ tener datos. en los mapas medie-
vales o en textos como la Crònica de JMuntaner hallamos va citado el Cap d'Aigua Freda, para indi­
car lo que hov llamamos Cabo de Pagur . De manera (|ue podemos estar seguros de que estos nombres, 
en parte por lo menos_. se remontau a la Alta Hdad Aledia, a los albores de la formación de nuestra 
lengua. 

Però, naturalmente, no podemos pensar que fuei-an mas antiguos y nos queda por explorar una 
etapa anterior a esos nòmines 3a catalanes. Esta etajKi abarca unos dos mil anos, pues bace alrcdedor 
de tres mil que el poljlamiento empezú a tomar en nuestra región litoral un aspecto decididamente 
urbano. En ese momento los toscos poblados indigenas que desde el advenimieiito de los tiempos neo-
liticos se habian levautado en lugare» altos y dominantts, se ensancharon y adquirieroji iinportancia, 
acaso por la influencia de los pueblos colonizadores que conocían ya desde tiempo atràs una vida ur­
bana mas intcnsíL X'ombres tan arcaicos como Bagur jjroceden de un viejo substrato lingiiistico, sobre 
ei que algunos colegas conio D. Pelayo Negre y el profesor Pericay han realizado estudiós notaI)les. 
U n a gran labor queda por realizar al arqueólogo, el cual. con un estudio mas minucioso que el que 
se ha efectuado basta ahora. podrà algun dia reconstruir el aspecto humano de nuestro litoral hace 
unos milenios. 

Però no se trata de realizar aliora este intento para cl cual haría falta también la colaboración 
del geólogo que nos ha de dar el perfil de la costa hace tres mil anos y el clima que reinaba enton-
ces en ella. Ouisiéramos aquí referirnos tan solo a los priuieros textos que nos describen en forma 
asaz simplificada nuestra costa, Y que nos dan, por tanto, los primeros topónimos aplicados con cro]io-
logía segura que de ella poseemos. 
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Bagur junta al prom.oniDrio Ce'ebàntico 



IHic's liieii, si prescindimos de los textos de elaboraciün post tr iar que se refieren a la fiindacíón 
de A'npiirias, poseemos dos fuentes de fines de] siglo \ · j . ambas de origen griego, que nos ilustran sobre 
la geografia de la costa gerundense en la é])oi:a misma en que fueron redactadas. 

De ellas, la mas importante. con nuícho. es la famosa Ora Maritiuia. de Rufo Festo Avieno. 
La oira la constituyen los escasos fragnientos conservados de ia Geografia del cèlebre Hecateo de T í̂i-
leto, uno de los grandes sabios que la ciència jónica dió al Helenismo; de estos fragmentos presciu-
diremos en el presente articulo, 

\ 'eamos què imagen nos proporcinnan ei-as fuentes antiguas de lo que seria imestra costa el 
aüo 500 a. de \.C. es dccir. bace unas 75 generacioaes. . . . . 

Si [10 se ban sucedido mas de 75 geiieraciones huin:mas sobre estàs plavas y calas encantado-
ras, no hay duda que es a través de ese aúmero, que ]iarece escaso, como bay que comprender toda 
la vida y toda la tradición de ese tipo de gerundense costero que ba ido refindndose a lo largo de los 
siglos y que ba dado estos ejemplares maravillosos de marinei'os, cantadores y buinoristas que pare-
cen tan fruto de nuesíro litoral conni las garoincs o las patcll'ulcs de las penas batidas por el agua. 

Por desgracia esos textos a que bicinuís retereucia son incompletos y ban llegado a nosotros en 
fornia lastimosa. Convíene insistir sobre todo en io precario de los datos que Avieno nos facilita. Mu-
ebas veces íos abcioiiados no se dan cuenta de tal imperfección 3' tienden a valorar un dato de Avieno 
coniü si esUiviera dotado de todas las garantias de autenticidad. 

Rufo Festo A^'ieno era un poeta y escritor del siglo iv de nuestra Era. Viviendo en una època 
de decadència, sentia una aííoranza de los viejos tiempos. lo que da un aire arcaizante a todas sus 
obras. Cuando un amigo suyo, Probo, fué enviado a ocupar un cargo en el lejano Ponto (el Mar Ne-
gro), le dedico un poema en que le describía las costas mediterraneas por las que discurría el viaje 
a su uuevo puesto. De ese poema no se conserva sinó la primera parte. en que tras un proemio se 
describe el itinerario desde ías fslas Britànicas basta Marsella. 

El valor de este poema reside en que Avieno utilízó, para redactar su itinerario, fuentes remo-
tisimas, a las que alude claramente. Algo así como si a un amigo que se va al Japón le qnisiéramos 
describir los países que va a ver y i>ara ello en lugar de consultar cl Baedecker utilizaramos el re-
l;ito de Marco Polo. 

Son bastante convincentes las razones de Scbulten (siguiendo a una sèrie de otros investiga­
dores) en favor de la bipótesis de que la Ora Marítima de Avieno contiene un viejo Periplo, olira de 
iin Jiavegante griego y que puede fecbarsc a fines del siglo vi a. de [. C. E n tal caso henios de pensar 
que ei viejo relato fué transntitido a tra^'és de mil afios y al pasar por diversas redacciones (Eforo 
en el siglo iv a. de J. C , maestros griegos }• romanos) hubo de suErir modiíkaciones basta ser mane-
jado liítremente ])or el propio Avieno. Siguieron luego las alteraciones inevitables a manos de los co-
pistas medie-\-ales }" para colnio de males no conservamos ningúu nianuscrito de este texto y sí solo 

la ediciüu principe. 

No es raro jmes que algun 
investigador, aburrido por la im-
posibilidad de deslindar lo que 
corresponde al siglo vi a. de J. C. 
de lo que fué anadido por Avie­
no, 0 lo que bit [lodido ser modi-
ficado de innumerables modos, a 
lo largo de tantos siglos, baya 
propuesto que se prescinda de 
una vcz de ese texto como fucntc 
bistórica. 

Però ello no es posible y 
bueno o malo es lo único C[ue po­
seemos para fecba tan remota, así 
és que seguiremos condenados a 
dar vueltas alrededor de las in-

'*~ La Co i la Brava lal ccmo no es des-
• cri ta por el Periplo de Avier .o (s , VJ B. 

J . C , según A. Schul len). 
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Silueta del Montari con 
el Castillo 

ter]]relaciünes i|iit; i\ cínl:t ytsv^^o del pín'nia cabe tkir. 

\"eiiganios va a la parttí dt este ícxtü que se refiere al 
Anipurdiin. Dejantlo aparte diversos problemas íle critica (k'l 
texto que no son propioa de esle lugar, darenios la iradui-fión 
de lüs pàrraíos que a nuestrít costa se refieren tal couio la 
ha dejado establecida Adolfo Schulten en ía ediciúii de la 
Ora Miirithua que publico como tomo I de las Fonies His-
paniac .-bitiquar (]íublicación de la Facultad de Filosofia v 
Letras de la Utiivcvsidad dy BarceUma. i.'* ed. 1923, 2.'^ edi-
ción 1950). 

Tras la cita (Iiicn discutida tambiéiii de Barcelona, díce 
as i : "VJcncn lucgo los ó.spcros Indigclas: gcntc duro, jeros 
en la caj^a y hahilanic en escondrijos. Bl cabo Celchantico cx-
ticvdc lucgo sii dorso CD cl sidado jiiar. 

Que haya csfado junta a é! la ciudod de Cypsclo es ya 
solo un nnnor. pues ningún vcstig'w de h antujua urbe con­
serva cl úspero suelo. Se abvc ullí un puerlo en un i/ran golfa 
V en grandc c.rtensión penetra el mur en la còncava tierra 
despucs de lo cual se recucsia cl l'Uoral itidieélico hasta cl 
vériice del cabo Piriueo. Despucs de aquel litoral tjne hcnios 
dicho que yoce fiacia 'líràs. se Icvonta cl Monte Malodcs y 
surgen enfre las olas dos cscolhs que diric/cn haeia las nubes 
la doble cinia. Enlre esíos, -íidciuas. se halla un extenso pnerlo. 
no csiando cxpucsio cl mar a vicnto ulç/nno. Las eimas de los 

penas amporan en graude extensión toda la costa y entre cllas se escotidc un abismo innióvïl: reposa el 
mar v cl plélugo ojccrrado permanece quicto. Despucs la marisiim de Tonon al pic de los moníes y el 
cabo de la pena Tononíta se Icvanta por donde el sonora río ^-^Inísto rcvuclvc sii agiía espmnosa. cor-
tanda cl m-ir con su corricnie. Tales cosas se hallan junio a las ondas y a los parajes niarítinws: però 
cl Icrreno del interior lo poseyeron antes los ccrelas y los duros ansocerctas; ahora con cse mismo 
nombre son una tribu de los iberos. Lucgo por íin. cl pucblo sordo habifaba inacccsibics lugarcs v ex-
iendicndosc basta el uiar interno hnbitaba entre escondrijos de jieras por dondc se Ic^'antan las cimas 
del Pirineo cnbierías de pinós, eiiicndo los casiipos y el abisuiü de! mar en grandc extensión. En hs 
confines de la tierra sordiccna se cucnta que csínz-o en otros ticmpos Pyrcnc, ciudad de rico solar pues 
la frecucntaban a nicnudo los massaliolas, a causa de sus neçjocios, Y desde las Columnas de Hèrcules, 
asi como de! mar Aílanllco v del conjín de la costa Ccfírida hasta Pyrcnc Imy un viaje de sicte días para 
iína nave velo::. Despucs del cabo Pirineo yaccn las arenas de! litoral Cinclico. que cxtcnsamcnle sur­
en el río Roscino". 

^Cóiiio cabe interpretar ese ]]recioso texto? 

Si por otras Fuentes sahemos que los layetanos llegalian llasta el Tordera debetnos supoiier que eT 
Periple quiere situar desde este no , es decir, Ú<Í::Í(](Í el coniienzo de la costa gerundense, a los Inílíketes. 
Es este un punto que cabe discutir pues ha}' razones para suponer.que ia costa de la Selva seria el do-
minio de los ausetanos, . • ' 

E l primer punto que se cita es el lugum o Promoiitorio Celebàndico. Con Schulten lo henios iden-
tificado con el cabo Bagur. E n realidad tio hay ]iara ello otra razón que el ser el caVio Eaííur el punto 
mas salientc de Ja costa gerundense después del cabo de Creus. Acaso seria mas acertado identiíicarlo 
con la terminación sobre el mar del sistema de las Gabarras sin querer precisar mas el pnntíi concreto 
al cpie deba aplicarse el nombre. La importància de su posición concreta reside en que cerca de él ha 
de buscarse aciuella legendaria ciudad de Cypsela (|ue tanto ha preocu]:ado a eruditos y aficionados de 
la comarca. Su nombre es claraiuente griego y por tanto podria ser una de las poblaciones heíéuicas 
que acompanaron al establecimienío griego de Aminu-ias o acaso le precedieron, pues Cypsela debe ser 
del pleno siglo \'i a. de J. C. 

Con Schulten la situamos en la Fonollera. como lugar próximo al cabo de Eagur. Però nuestras 
exploraciones en el dasico monticulo senalado por su viejo pino. hoy a punto de extinguirse por des­
gracia, que se levanta entre las desembocaduras del Te r y del Daró. no han confirmado hasta ahora 
que allí existieran restes mas antiguos que los de unas habitaciones romanas como con tanta írecuen-
cia se dan üu todo cl llano vecíno. ' . • . 
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Si no estiR'o donde la Ijuscanios. ^;d6nde piiede ballarse Cypsela? l 'nede liitscarse en cualquifjra de 
los poljlados costeros que la Arqueologia senala desde Blanes hasta Rosas. Sín duda los guixoleiises, 
(|ue pueden adncir la forma Gecsalis eii la alta lulad Media. tienen cierto derecho a reclamar para sí la 
"\'ieja Tactoría. 

Sitnacíón doniinante la otrece tainhién el poI)lado de Castell, en la bahía de la Fosca (Palamós), 
que con Miguel Oliva heiiios excavado en los pasados anos gracias a la genei'osidad de Don Alberto 
Puig Pídau. Huho allí sin duda vestigios de ocu]iaciün iiuu' antiguos v por tauto [luede reclamar aquel 
nomlirc. 

Igual circun.stancia se da en el senero cascillo de Bagiir. ; V qué decir de esa ciudad magnífica que 
va aiJarocicndo cada vez con mayor claridad. en el cerro de Sau Andrés de Ullastret? Desde fines del 
siglo \"i, la època del Periíilo de A\-Íeno, hastaprincipios del siglü i i a. de C , època de su ruina a 
manos de los romanos, débió ser una de las capitales de los indigetes; la abundància de restos ceràmi-
cos griegos no extraiïa un nonilire belénico como el de Cypsela. Y sin embargo nos parece en exceso 
avciUurada cnta liiiJÓtesis. No es de extranar que ante tautas dudas, el conocido in^-estigador italiano 
Nino 1-amlioglia bava lanzado la hipòtesis de que Cypsela fuera uno de los nombres dades a la colònia 
de Ein])orion. . 

En las confusas írases c[ue siguen luego en el Periplo, ban de verse sin duda referencias al ]3uerto 
que cerraban las Islas I\Iedas y la costa del Estarti t . que penetraba muv al interior de las tierras for-
mandü profunda ensenada. y al golEo de Rosas. también mas profundo entonces. 

El monte Malodes parece debe referirse al i í on tg r í y los escollos dehen ser las Medas. El río 
Anysto es la .Muga y el estauque de Tonon ft0]jóninn:i que parece conservarse en Tonyà) es el estaii-
que do Castelló. El cabo de la roca Touanita ba de ser el Norfeu. 

Asombra el becbo de que no se çite Anipurias. Según Schulten eilo se debe a que el Periplo es an­
terior a la tundación de esta ciudad y Avieno escribió ya cnando en franca decadència, había perdido 
su iniportancia. Però- tal explicación no es convincente y jireferimos acbacar este silencio a iin acciden-
te df transmisión de este torturado texto. . . . . " ' , . - • . . . . . . 

Precioso es el dato de los avetas y aiísüccrcfas ("las gentes de la Cerdefía y del Uano de Vich) o sea 
de los montaüeses que lindan con el Ampurdàn. Montaneses eran también los sordos o sordones que 
debían ocupar las Alberas 'y penetrar 3'a en el Roseilón. que 'nos es descrito con su río Roscino (Tet), 
mas aüa del cabo Pirineo, que puede ser el cabo Béar como quiere Schulten aunque iógicamente debié-
ramos identificarlo con el cabo de Creus. Allí hubo. según fuentes posterioreSj un íemplo dedicado a 
Venus, cuyo recuerdo conserva el Portús \>ne r i s , hoy Port-Vendres. • .-

^ Dónde buscar la ciudad de Pyrene? H e aquí otro enigma de nuesíra costa tan profundo y acaso 
mas interesante aun que el de la discutida Cypsela. Para Schulten, Pyrene ha de ídentificarse con Rosas 
]iiientras muchos ban pensado en Cadaqués o en Puer to de la Selva. Però pudo ballarse en cualquier 
otro rincón de esta parte de la Costa Brava, hasta Port-\"endres. -

Tantü Cy[)sela como Pyrene ban de ser objetivos primordiales de los arqueólogos gerundenses y su 
hallazgo ha de constituir el premio mas descado. Con Tartessos y otros numerosos enignias de la an-
tigua historia espanola figurau en la sèrie de apasionantes tenias de rebusca. Miramos con cierta nos­
tàlgia el no jioder ya sumarnos a esta rebusca. Kuestras correrías por la Costa Brava no nos han 
puestü sobre la pista de estàs viejas ciudades, però estamos seguros de que alguno de nuestros jóvenes 
continuadores tendra la fortuna que nosotros no alcanzamos. Y algún dia las ruinas de Cypsela y Pyrene 
vendran a sumarse a las ya excavadas, que nos muestran a una población que bace 75 ó Go genera-
ciones dísfrulaba de los encantos de la Costa Brava, acaso tan intensamente como nosotros. ^ Cómo ne­
gar la ]iosibi]idad de que aIgLUios de los actuales topónimos derive de los que crearen esos remotes 
abuelos nuestros? Y así quedan abiertos amplies caminos a la investigación de filólogos y arqueó­
logos, anadiendo un • atractivo mas a ese extraordinario litoral indigeta 0 ampurdanés que se ha 
hecho famoso con el moderno v discutible nombre de Costa Brava. '•'... 
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